
   Santísima Trinidad  

Para la mayoría de nosotros la fiesta de hoy, la 

Santísima Trinidad, quizás no sea tan apasionante 

y conmovedora como las de Navidad, Pascua de 

Resurrección o Pentecostés; sin embargo com-

pendia y sintetiza a todas ellas. Es sencilla-

mente la fiesta de un Dios que nos muestra 

tres rostros bien queridos. Podemos llamarle 

Padre, incluso Papito (Abba), como le llamó 

Jesús. Podemos llamarle  hermano nuestro 

en la persona de Jesús.  Podemos llamarle 

nuestro aliento en la persona del Espíritu, 

que es nuestra fuerza, vida y amor que nos 

mantiene vivos, dinámicos, comprometidos en 

la construcción de la Iglesia y del mundo. Y, si 

queremos compendiar a Dios en una sola palabra, 

decimos con San Juan: “Dios es amor”.  
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